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La sociedad mexicanacapitalista, burguesa y dependiente de finales delsiglo
xx continúa intentando que el proyecto de sociedad homogeneizadora v
monoékúca se proyecte como un sislema totalita¡io: a nuestro"_odo du lrei
no habrá posibüdad de resolver esta conhadicción hasta que Ia sociedad
total (la nación) no ¡esuelva sus contradicciones frurdamJtales y estruc_
turales.

La evolución humana tiende a u indiscutible proceso general de
desarrollo y de transformación de las dive¡sas sociedades. Tod"a sociedad
humana está permeada por un proceso de cambio, pero éste indudablemen¡e
tiene su propia di¡ección en ca!.a unidad social. Estas características
particulares, sumadas todas a su yez, confo¡man Ia t¡nidad humana en
general. Logeneraldebe desarrollarsuspropias especificidadesy sus propras
lÍneas culturales, pero tiene que peDrriti¡ el desar¡ollo de sus pa¡tes.

Peruamos que la sociedad det fu turo, pla¡teada dentro de'r¡¡ socialismo
q: e-volución lineal homogeneizarite, que tenga como proyecto político la
disolución de la pluralidad étnica, cae en el mismo er¡o¡ que el cipitalismo
burgués. Por ello pensamos que el desanollo mulüli¡eal deüe ser la iespuesta
a las demandas de los pueblos (ekrias) que conforma¡ la nación o las
naciones. En este- sentido, el proyecto hacia r:¡ deveni¡ histórico a largo
plazo, de la r¡nidad de la hu¡nanidad, no podrá ser el de conJorma¡ r¡¡ra
sociedad plana y uniforrne, sino, seguranente, el de ¡.ura sociedad dinámica_
mr¡ltifacética, con diferentes caras y estilos, modos de ser y de vivü. El
respeto a esta pluraüdad y a esta evolución mr.¡ltilineal debe sá la respuesta
que se dé a estas partes sociales que integran la humanidad.
An . An ¡rcp., 2z itsglr, 269-?r'ú
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El de México no es un proyecto aislado, sino que está muy inmerso en el
proy€cto de todas las naciones del mundo y no podrá, a pesar de que se
intente por medios represivos o de sistemas autoritados de u¡ signo u ot¡o,
disolver o liquidar este reclaino éhrico.

" La experiencia humana en otras regiones del planeta nos demuestra que
los grupos étnicos se mantienen en permanente y constante lucha por
reconquistar su propios espacios teritorial ypoütico; por ello, consideramos
que la integración y el logro de Ia identidad nacional debe conformarse con
Ia presencia de los gmpos étnicos yno con la anulación,la cual sólo generará
perturbaciones graves y desquiciamientos de la eshuctura social del país y
del mundo.

También consideramos que quienes ofrecen a los grupos étnicos la
posibilidad de este desaüollo multilineal contarán con el apovo de las
comr¡nidades indígenas; por otro lado, quienes se manifiestan en senüdo
contrario, para lograr su destrucción y aniquilamienlo (etnocidio o genocidio)
como formas para terminar esta pluralidad, nó tendrán más que larespuesta
de la resistencia o la rebeüón; de esta manera creemos que, en eI futuro, ia
persp€ctiva utópica de los gnrpos étnicos cada día está más cerca de su
realización.

Construi¡ esta sociedad tendrá sus implicaciones, en el sentido en que no
será nada fácil la realización de una nación multiétnica y de evolución
multilineal. Al principio será mucho más complicado su reordenamiento,
pero en el momento en que se logre la transformación geopolítica y
admidstrativa, sob¡e todo en el aspecto económico, al desaparecer las
foruras de explotación que hoy son la llaga fundamental q,r" .u d"¡u u", y
sentir en las regiones étnicas) permitirá la construcción de u¡a sociedad real,
más objetiva, más humana y miás apegada al contexto de los pueblos que
forman la nación mexicana. No se perfilaúa t¡na unidad hornoqénea sin'o
formada por las partes en la cual queda¡ían incluidos los 56 gmfos étnicos
que han logrado resistü el continuo colonialismo y la agresión.

Esta p¡eocupación revela que la justicia en el mundo no podrá lograrse
y los derechos humanos no pirdrán se-r válidos si sólo se toman en términos
del individuo y no de los gmpos sociales. Una sociedad universal más Iusta
tend¡á que revisa¡ el ¡espeto y el reconocimiento a la dignidad que se
merecen todos los grupos étnicos minoritarios, fundamentalnente los pue_
blos nativos de las naciones constituidas sobre éstos; porque ---<omo en el
caso de Méxice no se entende¡á la historia si no incluimos en ella la
participación y la aportación que ha¡ tenido las etnias en la vida colonial en
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la lucha de Independencia y sobre todo
sociedad más justa y equitativa.

en la Revolución para lograr la

Reconocerlapluralidad y diseñarelmodelopolitico y social que se a¡uste
a esta diversidad en los campos de la educación, de la adninistraciór; de la
justicia, del desa¡rollo económico, de la dist¡ibucion de la riqueza, de la se_
guridad social y de la cultura, es esencial para trarsformar la sociedad oue
intenta construi¡se sobre bases reales, y no con utopías pseudoliberales y
pseudodemocráticas ajenas a la composición de su población.

Liquidar todas las formas del colonialismo abil¡to o encubierto debe
ser una tarea basica de la sociedad humana del siglo xxr. La alienación
colonial tiene dos formas ligadas: el distanciamientJactivo o pasivo de la
realidad y Ia identificación también acüva o pasiva con lo que es mas a¡eno
a la realidad. Empieza por disociar deliberadamente Ia lenzua de la
conceptualizaciór! de la reflexión, de la educación fo¡mal, del áesar¡ollo
mental y de las relaciones cotidianas en el seno de la famüa v de la
comunidad. Es como si se separa¡a el cuerpo de la mente a fin de que
ocuparan en Ia misma persona dos esferas lingüísticas separadas.

Desdenuesho pu¡to de vista, losproyectos de incorporación, asimilación.
integración u homogeneización en el fondo ron poúti.u" etnocéntricas y
racistas, que i¡tenlan mantener el estah.rs de la expiotación, del dciminio v ál
sometimiento para con las minorias étnicas nativas_

La población indígena de México ha participado con su inteligencia, con
sus recu¡sos/ con su trabaio en la construcción de la sociedad nacional y ha
aportado su cultura para ofrecer aJ mundo la cara real de lo que es México.
Ellos luchan por un sistema de descolonización que les co*iera su lugar
dentro de la sociedad nacional, que les reconozca su pluralidad culturJ y
ligüística, y defina los ámbitos de su autonomía al mismo tiempo que los
haga participar en el desarrollo económico y político de la nación.

Al final del siglo xx México atraviesa por ,-u d" tus muyores crisis en su
historia: la búsqueda de un p¡oyecto nacional que encuent¡e u¡a solución o
saüda; pero ésta no pod-rá imaginarse y diseña6e sin la inclusión de los
grupos étnicos. El fracaso de las ante¡iores poüticas debe servir para confi-
gu¡ar el futu¡o, reconociendo y ratficando los derechos reclamados histó-
ricarnente por los grupos étnicos al aceptar la pluralidad étnica y lingüística,
recostruvendo la estructu¡a geopoütica con base enestatealidaá, modrfica¡_
do sob¡e estas bases la estrucfura jurídica y redistribuyendo el ingreso
nacional enüe todos los diversos pueblos que lo cornponen como la base del
proyecto nacional.
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CONIEI.TO TnSTÓRIco

Dentro del contexto del positivismo cientfico de finales del siglo pasado y
gra¡ parte del presente, las ciencias sociales ocupan un lugar significativo
pa¡a poder analizar y explicar los procesos de la sociedad humana en su
conjunto. Así la historia, la economía, la sociología, la arqueología, la etnologia,
la politología, etcétera, han sido las ciencias específicas para entender la
realidad social en foma sectorizada v pa¡cializada con métodos y técnicas
específicas. Se aspiraba a lograr un cúmulo de conocimientos quepermitiera
deducir las leyes y normas que rigen las relaciones sociales y, con ello, tener
los hilos conductores para dirigir y manipular las sociedades; como sucede
con las ciencias exactas; por lo mismo, dentro de este contexto positivista se
aspiraba a la neutralidad de las ciencias sociales.

Los antropólogos asignaron a la antropología el papel de la ciencia del
hombre, categoría de arnbiciosos alca¡ces, la cual consideró r¡¡ sistema de
ciencias interconectadas que permitieran r¡na visión total de las sociedades
humanas suietas a suestudio. Deesta manera la arqueología,la antropología
física (biológica), la ligüística, la etnohistoria, Ia etnografía y la einología
mostrarían un panorama completo_ de los pueblos no occidentales y
"primitivos". El campo de éstudio aspiraba a tener una dimensión mundial
de estos pueblos y, a partir de ello, lograr la explicación teórica de su
evolución histórica, de sus contactos. de la difusión de elernentos culturales,
de sus caracte¡ísticas lingüísticas y de sus orígenes; asimismo, tratar de
desrribir sus modos de vida y expüca¡ el fr¡ncionamiento de sus instituciones,
La acu¡¡rulación de estas investigaciones permitiría formular las teorías que
explicaran su existencia y permanencia en la sociedad humana actual.

Dent¡o del marco científico de las potencias occidentales surgió la
antropología mexicana. Para cumplir con los fines básicos de las metrópolis
coloniales, la acumulación de la info¡mación a¡tropológica representó un
conosimiento fundamental enla expansión de las sociedades colonialistas, y
por esto no sólo recibió un gran apoyo, sino que se le otorgó un espacio
académico de prime¡ o¡den en las u¡ive¡sidades y en ias instituciones de la
sociedad y del Estado.

Porello, no es extraño que las élites gubemamentales y las capas de la alta
burguesia mexicana se hayan inte¡esado, desde mediados del si.glo pasado,
en reproducirefi las i¡stituciones académicas nacionales v en las oficiales las
áreas de la investigación antropológica, no sólo co¡no un modelo de moda
sino con uná función bien clara: el objetivo era seguirmanteniendo el sistema
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de dominio colonial al interior de ias fronteras de la nueva nación emergenre.
Por ello, creemos que el estímulo a la investigación desde el interio¡ de las
instituciones académicas y gubemamentales se apoyó y solicitó Ia de los
países imperialistas.

-Concuerdo 
con Eric Wolf (19g2) al manifesta¡ que este interés no era para

explicar y entender la totalidad del fenómeno de los pueblos ékLicos de la
civil i -ación mesoamericana, ni para encontrar los caminoe de la continuidad
de la descolonizacióry sino, por el contrario, para justificar y mantener el
modelo. Por ello las investigaciones fueron mlocádas 

" p".ci"üd"d"" d"
fenómeno yno al entendimiento de la totalidad de la realiaui irrt"-u. a"i,lu"
éütes asumieron el papel de antropótogos para estudiar y difundir el cono-
cimiento sobre la situación diacrónica y sincrónica de diáhas sociedades.

Así cono las potencias coloniales efitendieron la importancia que tenía
la i¡rfoniración sobre los pueblos dominados, así el lobiemo ,ieric"no
percibió el significado y trascendencia de ésta, y po.illo ," apresuró a
coptarla y promoverla. El ,,uso,, de ta antropologia, en particüar de la
antropología social, ha estado ügado pe¡ma¡enteÁente a ia ideología del
sistema, alimentándola y configurándola de elementos que apoyen a las
estructuras de dominio económico, político y cultural.

Rgvorucró¡¡ ¡ t¡srmjc¡trNAl-lzAc¡oN DE LA ANTRopotocfA

Hace 70 años fue institucionalizada la antropología mexicana ai servicio de
los p-oderes idmlógicos y políticos como una antropología aplicada, cuando,
en 1917, se creó, durante el periodo de Venustiano-Car¡á¡rza, la Dirección de
Antropología dentro de la Sec¡etaría de Agricultura y Fomento, a propuesta
y bajo el nando de Manuel Gamio, el primer antropólogo profesionáI, Éste

l: it:Tió 1",,?*"_ de explicar y estudiar el pasado y el presente de los pue-
Dros etmcos d el pais, sino que se convütió en et ideólogo y constructor de r¡na
ciencia aplicada con las caracteristicas antes descritas, y se dedicó a lormar
los cuadros que reproducirían el esquema.

EL pro¡"TRo

Manuel Gamio nació en la ciudad deMéxico en 1gg3, su padrgera hijo de un
inmigrante español de Navarra y los abuelos matemás oriÁa¡iás ae u
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ciudad de Zamora, Michoacán, una región interéhica con graves conllictos
entre la población c¡iolla de esta ciudad y las comunidades tarascas
(purépechas) del área. Estos orígenes de parentesco tuvieron gran influencia
en la formación del futuro idmlógico del indigenismo de la Revolución

'Mexicana e impacto en la a¡hopología latinoarrericana y continental.
Era un hijo muy disciplinado, según afirma Comas, y po¡ instrucciones

de su padre, quien deseaba que fuese ingeniero o abogado, Gamio aceptó
estudiar la carrera de ingeniero, la cual abandonó poco tiempo después y
prefirió ir a trabajar a la finca ¡u¡al familiar (hacienda) Ilamada Santo
Domingo, Iocaliz-ada en la región de Zongólica, Veracruz; zona mayorita-
riamente indígena del grupo ét¡rico náhuatl, que a princiirios de siglo era
monolingüe indígena en un 95olo. En los dos años que vivió en esta hacienda
se dio cuenta de que habia otras formas de comr¡¡icación lingüística en el
país, de las condiciones de explotación que sufúan los peones de la ha-
cienda y de sus paupérrimas condiciones de vida. Seguramente esta
experiencia llevó a reflexiona¡ al joven Gamio acerca de los problemas
sociales más t¡ascendentes del país, en particular los que afectabar a la
población ind ígena.

Pa¡ece ser que intentó orgarizar dentro de la hacienda u¡ proyecto
agrícola, el cual según Comas ftacasó, razón por Ia que regresó a la ciudad de
México, sin olvidar su preocupación por los indios, y se enroló e¡¡ 1906 en los
cursos de arqueología y etr¡ología. A nuest¡o modo de ve¡ estas experiencias
lo orientaron a tratar de explicarse a sí misno y a la sociedad do¡ninante a la
que pertenecía: cuál era el origen hjstórico de estos pueblos, cuál había sido
su evolución y en qué condidones habían caído baio el dominio colonial o
nacional. Hombre dotado de enorme sensibüdad y compromiso hacia los
peones indios con los que había vivido, intenta construü u¡ esquema teótico
que fundamente a la nación, al mismo tiempo que reivindique ciertos
derechos para la población nativa colonizada.

Su obra teórica e ideológica le permitió más ta¡de diseñar y proyecta¡ un
estudio integral diacrónico y sincrónico de la población del valle de
Teotihuacán. En dicha obra no sólo deE¿rrolló un análisis his tó¡ico, lingüGtico
y sociológico, sino que proyectó sus conclusiones a ¡ecomendaciones de
carácter práctico, las cuales se definieron como acciones políticas que
determinaron tanto su trayectoria antropológica como política.

De esta manera, Gamio se convi¡tió en ideólogo y defersor de la
Revolución Mexicana; fue así que construyó toda una tesis acerca del
pluralismo étnico y la heterogmeidad cultural del pueblo mexicano, así
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como la necesidad de tene¡ en cuenta dichas especificidades en el proyecto
denación que debería surgira partüdela t¡ansfármación quesufriríaet país
durante la etapa de la revolución. Consideró que la naciónurtub" di,rididu 

"r,diversas patrias y naciones, y reclarnó pari ellas reformas dentro de la
constitución naciona-l así como. una participación política de los grupos
indígenas en el diseño de las legislaciones toc"tes y nacionales, que les
otorgara por lo mismo representación popular en Ias cámaras de diputados
y senadores. Asimismo, expresó el derechoal autogobiemo ya la autonomía
en el rnanejo de sus asu¡tos intemos, de acue¡doion las normas tradicio-
nales que rigen sus ¡elaciones intemas. Afirmó también que ni el gobiemo
federal ni los estados podrian obstacuüzar dichos procedirr,i"r,tos."

Apesardesu tesisincorpo¡aüvista,su ob¡ase orientó fundamentalnente
a replantear el orden sociopolítico de la sociedad mexicana, construida bajo
la hegemonía y el poder de la población, como él llama, ,,blanca 

o de onqen
europeo espanol", dentro de cuyo grupo él se identificó.

Fue invitado por el presidente Carranza a participar en su gobiemo,
convirüéndose poco a poco en un intelectual orgánico del Estadá. Creó v
ocupó la dirección del primer centro de investigación antropológrca, con urú
orientación eminentemente aplicativa y de donde surgieron suJ tesis ace¡ca
de una planificación sociológica que permiüera cambios en la eshuctura
social, antes de que continuaran las graves conhadicciones generadas por el
libe¡aüsrno reformista, que intentaba disolver a las comuniáades indígenas
dentro de la concepción de un capitalismo de corte eu¡opeo t¡adicional.

No participó dent¡o de los cuad¡os politicos surgiios a partir de la
revolución, los cuales consideraban q,r" 

".u 
,,*"""rio incorporar a los

intelectuales, como Gamio, dent¡o del aparato estatal para'captarlos e
insertarlos dentro del proceso de cormpción que Obregón y Calles habian*Tliud?l como medio para quebrantar cualquier p.oceso ae c¡ítica o de
análisis divergente de las concepciones del nuevo grupo de gobema¡tes,
qxtenes seguian perteneciendo a Ia misma casta de dirigentes nacionales del
siglo xx. Porello, al ocupar el cargo de subsecreta¡io de Educación, conCalles
en la presidencia, tuvo fue¡tes conflictos de ca¡ácter ékrico y político por el
grado de conupción con que se administraba la Sec¡etaría ie Educación
Pública. Es conveniente recordar que el sec¡etario de ésta era José M. puig
Casauranc, quien indudablemente represe¡rtaba a las éIites de ter¡atenrentes
e industriales, y dada la o¡ientación indigenista de Gamio enh.aron en
confrontaciones administrativas. Gamio denwrció fraudes dentro de la Se-
cretaía cometidos por el secreta¡io, los cuales fue¡on ocultados po¡ la Con-
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traloría; po¡ esta razón recu¡¡ió al presidente de la iepública, quien en
principio atendió a sus quejas. Mrás tarde, el diario E.xc¿lsiol, al comenta¡ la
situación, consideró que la actitud del doctor Gamio entrañaba ura grave
indisciplinaque no debía trascenderal conocimientodelpúblico y se le criticó
tbmbién por "desempeña¡ el papel que sólo correspondía al contralor general
de la nación" (nota de Etcelsior del 7 de funio de 1925, citado por Comas
1975). El escándalo culminó con la destitución de Gamio; después de este
incidente, sus declaraciones en el mismo periódico fue¡on importantes
porque se proyectaron en el futu¡o del indigenismo y de la anFopología
aplicada.

... Sinvanidad ni fingimiento de ningún génerocoñside¡o que el cese que acabo
de ¡ecibi¡ y cuya expedición provoqué insistoriamente, es pa¡a mi un
acontecimiento altamentesatisfactorio, porque gracias a él creocontribuirhasta
donde me alc¿nza mi modesta esfera, a la rec[ficación de valo¡es mo¡ales en la
senda de la administración pública que me tocó cruzar, y a la ditnificación de
mis cornpañetos que vivencomoyo vivía, fatalrnente suietospo¡la t¡adición al
grillete delservilismo oficial. Con esta decla¡aciónpongo punto final al incidente
de mi sepa¡ación de gobie¡no del teneral Plutarco Elías Calles (Excelsior g de
junio de 1925).

Estos hechos no los podemos separaf de los compromisos adquiridos
históricamente por los dos caudillos de Sonora con los indigenas rnayos y
yaquis, quienes combatieron en sus filas durante la revolución armada.
Segu¡amente Obregón y Calles se negaron a devolver las tierrras que las
comuridades yaquis reclamaban y, en vez de cumplir sus compromisos con
ellos,los dos caudillos ysus familiares se apoderaron de la mayo¡pa¡te de las
tierras y del agua del rio Yaqui Estos políticos no sólo no cumplieron su
promesa, sino que a cambio del apoyo indio desplegaron la represión rniütar
hacia este grupo éhrico en 1929.

El t¡abajo académico y adrninistrativo de Gamio se caracterizó por una
continua concorda¡cia ent¡esus teoúas antropológicas y su concepción de la
nación, sin que tuvieran que ser modificadas de acuerdo con los intereses de
quimes ma¡tenían el control. A este reTpecto, Aguüre Beltrián elogia la alta
caüdad administrativa de Alfonso Caso y, por el cónt¡a¡io, señala las
limitaciones administrativas de Gamio. A mi juicio, Caso actuó siempre no
sólo en términos administrativos, adaptiíndose al sistema, y por ello logró
escala¡ dentro de la política estatal hasta el cargo de secreta¡io de Estado y
precandidato a la presidencia de la ¡epública, esto sin desme¡ecer su calidad
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de arqueólogo e indigenista. Caso fue en términos generales un interme_
diario y un negociador entre el Estado y los indígenal.

- - . 
A partir de estos episodios, Gamio se asila ei los Estados Unidos en la

Lrniversidad de Chicago y genera uno de los trabajos más importantes sobre
la migración mexicana. Du¡ante la c¡isis económica muna¡al ae IgZg. v la
suya propia, retoma a México; se incorpora a cargos menores denlro del
propio gobiemo e intenta continuar inJluyendo enll análisis y la toma de
decisiones hacia la población rural. En Ia época de los años tíeinta ocupa
cargos administrativos dent¡o de la secretaríai de Agricuitura y Gobemactón,
a pesar de que es el periodo de mayor auge de Ia antropología en tr,téxico,
cuando son creados el Instituto Nacional de Antropologí-a e Fíistoria con los
restos del antiguo Departamento de A¡tropología, funáado por Gamio, y el
Depa¡tamento Autónomo de Asuntos fndigÁas. No participa en estos
proyectos corno impuJsor directo, aunque las ideas generadas durante su
juventud sirvieron de marco para lo que ionstituiría hlolítica indigenista en
México v la antropología en general.

Alfonso Caso y Othón de Mendizábal se conyierten en los impulsores de
la anhopología en el periodo de Cárdenas, y Gamio v Moisés Sáánz pasan a
ser los ideólogos del sisterna, sin una acción directa. juntos promovieron la
celebración del I Congreso Indigenista Interameri."rro, quu tuvo iugar en
Pátzcuaro en 1940 y fue considerado comoel clímax delproyÉcb anbopológico
continental en su versión indigenista. Sáenz es designado cono di¡ector del
nuevo Instituto Indigenista Inte¡americano. órgano de los gobiernos
amerlca¡os con población indígena que, siguiendo con el modeto de
antropología aplicada desar¡ollado en Estados Unidos y puesto en práctica
en México, pudiera expanderse hacia Latinoa¡nérica. Sáen, ,,o loeri to_".
Posesión de su cargo, ya que muere en perú; Gamio es designado pfra in iciar
las acüvidades de este instihrto, al f¡ente del cual estaráasta lu muerte,
ocur¡ida en 1960.

Gamio intentó se¡ el difuso¡ de la antropología apücada por todo el
continente a partir de la Escuela Nacional de Antrofología e HisLria, que se
consolidó en 1942 simultiáneamente con el inici; delas actividades del
I¡stituto Indigenista l¡rte¡ame¡icano. Desde esta nueva posición, Gamio
ejerció gran influencia de carácte¡ acadérnico y politico pará que su iroyectode altropología aplicada cobrara fuerza continental, ao-o',lr, 

"rorr"*u 
o

p¡oyecto de carácter científico que aparentemente iba a cambia¡ las condi_
ciones de vida de va¡ias decenas de millones de indígenas d€ America. AsÍ,
el proyecto de Boas se expandiópor todos los países, tinto en la investigacrón
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antropológica como en sus informes; a través de cientos de publicacrones
conformaron toda una est¡uctu¡a ideológica para los proyec tos de desarrollo
v modemización, diseñados a partir de estas teorías v operados por orga_
nismos intemacionales v nacionales de desa¡rollo.
' La Segunda Gue¡ra Mu¡dial fue el marco para tene¡ una informacrón
detallada y completa de los pueblos indígenas del continente a pa¡tir de su
historia, su cultura y sus lenguas, y para que las naciones y ia potencia
continental mantuviesen el cont¡ol de estas poblaciones. por ello Gamro no
estaba equivocado al señalar que la antropología era un conocimiento
político que debía ser manejado y operado po¡ el Estado.

Durante más de veinte años al frente del indigenisriro continental,
Gamio consolidó una nueva generación de ideólogos. del indigemsmo
mexica¡o y latinoamericano, influyendo decisivamente en la fo¡mación de
Alfonso Villa Rojas, Juan Comas, Julio de la Fuente y Gonzalo Aguirre
Beltrán. En el campo de la ekrohistoria destaca Miguel l,eón portilla como
cercano colabo¡ador de Ga¡nio para reforzar las tesis de la aculturación a
pafttu de los estudios de La uisión de los uencidos. Ambos, León portilla y
Aguirre Beltrán, van a sucederlo en la di¡ección del Indigenista Interame¡icano.

A pesar de las profundas cont¡adicciones y ambivalencias de las teo¡ías
y medidas apücativas que se dieron en Gamio, su esquema y proyecto de
antropología aplicada fue captado por el Estado mexicano pará consolidarel
sistema nacionalistay para refotzar la estruchrra económica capitalista. I,o¡
ello el Estado, a pesar de las divergencias que sostuvo con Gamio dura¡te su
vida, Io recobró como su héroe ideológico y lo proyectó cómo una de las
figuras más prominentes del siglo xx en México. Asimismo, Ia antropología
intemacional, haciendo wr anáüsis crítico de sus trabajos científicos, lo
considera un precursorde la antropología aplicada modema, que va a servir
a Ios países del continente americano para construü los proyectos indige_
nistas denho de wt esquema científico, para incorporar, asimilar e integrar a
los cientos de grupos étnicos del continente dentro del esquema nacionalis-
ta, como parte de la expansión capitalista en el continente americano, y así
mantener a los pueblos étnicos en con{-iciones neocoloniales,

De esta manera se conformó una antropología alservicio de los sistemas
nacionales y por ello se prornovió la creación de los Institutos lndigen¡stas
Nacionales, mas nocomo una ciencia al servicio de los pueblos colÁzados
y dominados o, dicho en otros términos, como una ciencia comDrometida en
la tra¡sformación estructural del sistema.
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EL DEsARRoLLIsMo s(fsrENrDo y LA r¡lLfncA INDrcENrsrA tNsrrrucIoNALlzADA
UUARENTA AÑOS

En 1948 el Instifuto Nacional Indigenista fue c¡eado como una agencia
autónoma del gobiemo, conp¡esupuesto y administración propios. tnfluidos
enormemente por el trabajo de Gamio, Alfonso Caso fue nombrado pnmer
director, seguido a su vez por Aguirre Beltr¡án, un médico ent¡enado en la
anhopología por Melville Herskovits. posteriormente, la influencia de los
antropólogos en esta agencia continuó dando la orientación a¡tropológica a
las tareas de los Centros Coordi¡adores. En 1975, sin embargo, el iresidente
López Po¡tillo optó por colocar al wr en manos de un políticojoven (Ignacio
Ovalle) quien se encontraba compromeüdo con el partido d;mi¡ante tpRr),pl-.p:d"_r controlar y manipular a la población indígena, que estaba
adquiriendo una fuerza de carácter político y podría oriÁtao" co_o ,rro
organización independiente de dicho partido. El presidente Miguel de la
Madrid en sus discursos de campaña política ante los indílenas, se
comprometió y ofreció cambicn sustantivos y estructurales; para logtar esto
nornbró al antropólogo Salomón Nümad nuevo di¡ecto¡ ¿et l¡stitito. Vas
adelante se rehactó de sus compromisos y dio marcha atrás en su proyec¡o
de devolver Ia adminishación del lnstituto a la di¡ección de antrop3logos, y
qrre los indígenas pudieran ocupar las posiciones claves en el campo y en el
diseño de proyectos propios de desarrollo (ekrodesarrollo).

Este lnstituto, desde sus inicios, tuvo como objetivo la introducción de
programas que elevaran las condiciones de vida de las co¡nunidades indígenas;
esto se pretendia lograr media¡te la construcción de car¡eteras, escuela,
centros de salud, centros comu¡ita¡ios y el mejoramiento en las técnicas del
cuidado de los animales y de la agricultura. Se ab¡ieron Centros Coordína_
dores en varias partes del país con el fin de entrenar tanto a los administ¡ado_
res como a los propios indígenas.

Así,_ se delegó en los antropólogos Ia función de reforza¡ la ideología
nacionalista de corte occidental (la nueva evangelización) y de servir como
medios para normar los programas de desarrollo, para a¡ticula¡ y ref<.¡¡zar a
los pueblos étnicos en el proyecto capitalista dependiente de las'metrópoüs
neocoloniales. A parti¡ de este esquema, los políticos de Estado y los
ant¡opólogos orgánicos hart institucionalizado la antropología como parre
del Estado, a havés del Instituto Nacional de Antropología 

-" 
Hi"to.iu y 

",,agenciá formádora de dichos intelectuales, tu iscrlla Nacional de
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Artropología. el Instituto Nacional Indigenista, y las direcciones de Culturas
Populares y de Educación Indígena.

El trabaio de campo para las investigaciones antropológicas permitió a
Ios antropólogos reflexionar acerca del trasfondo del proyecto indigenista,
injertado en los p¡ograÍras de la revolución desde un enfoque estrictamente
discursivo, que permitiera la continuidad del proyecto nacional de fondo.
Por esta razón, muchos de los proyectos específicos presentados por los
antropólogos ent¡aron en conflictos y cont¡adicciones con los políticos del
sistema, lo que motivó que una gra¡ parte de ellos se enfrentara a los
grupos de poder regional y nacional generando crisis en las estructuras del
Estado.

La esperanza que tienen y han tenido estas élites es que la ankopología
intente modüicar las estructuras microrregionales, sin pensar que el cambio
en dichas estructuras en las regiones interétnicas implica tanbién el cam_
bio de la est¡uctura misma dela sociedadmayor. Se plantean modificaciones
sociales en los niveles ideológicos sin que éstas aJecten los intereses económi_
cos, poüticos y sociales de las clases dominantes.

SEGL'NDA PARTE
VEh"nDc,s Años AL sERllcto DE EsrE pRoyEcro

El contacto con la ¡ealidad nos forfó a los antropólogos e indigenistas de
diversas profesionespara tener una actihrd alerta, escéptica, dubitativa hacia
todas estas trampas ideológic¡s, maniqueas e idealistas que, como ya ha sido
señalado por Marx, frecuentemente encubren los verdaderos inte¡eses
económicos, sociales y políticos.

Ia aspiración original de la antropología apücada de quebra¡ el modelo
colonial de México no se ha materializado en la ¡ealdad concreta y se
consolida el esquema de domi¡ación a medida gu-€ pasa el siglo. Es de
m€nciona¡ que en esta línea lucharon hombres como Julio de la Fuente,
Alejandro Marroquín, Luis Torres Ordóñez, Francisco plancarte, Alfonso
Fabila y el preclaro otorní Maurilio ñfuñoz. La anhopología aplicada se
nutrió de la teoría de Ángel Palerm y de tesis antagóni¡a; coÁo hi de Isabel
y Ricardo Pozas, de los incisivos planteamientos de Arturo Monzón, de las
moderadas posiciones de Alfonso Villa Rojas y de Femando Cámara, de las fra-
temales posiciones de Evangelina Arana y de Arrgélica Castro, y del profr:ndo
cariño hacia las lenguas indígenas de AJlredo Barrera Vázquez.
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En el bregar por la delensa de los pueblos destacan Gildardo González,
Carlos Icháustegui Marga¡ita Nolasco, Carlos Mejía pivaral, Mercedes
Olivera, Susana Drucker, Juan José Rendón, etcétera. pe¡o sobre todo cabe
destacarel esfuerzo teóricoyaplicado de hace¡ ¡ealidad estas aspiraciones de
Rodolfo Stavenlragen, Gullermo Bonfil, Arturo Wa¡rran, Leonel Durán y
Enrique Valencia. Finalmente, un ejércitode jóvenesantropólogos que sehan
involuc¡ado en esta ta¡ea, y frente a la crisis que vive el país, repreienta una
nueva fuerza que permiti¡á un nuevo p¡oyecto de nación.

En el contexto histórico de Ia antropología apücada queda inserta mi
actuación personal denko del carnpo del indigenismo, en u¡a relación
dialéctica entrc la vieja generación de los impulsores de la antropología en
Méúco y la nueva generación de criticos y analistas de la realidai social de
los g¡upos étnicos del país.

Los nncro6. Mr REt_AcróN coN JuLro o¡ r¡ Fr,.¡Nrr

En 1961 comencé mis actividades profesionales trabajando para el proyecto
de hrvestigaciones Sociales de Ciudad Sahagún, en la .o*puní" ;dustrial
Irolo, bajo la orientación técnica de Rica¡do-pozas. Despué's de.uno de los
refluios políticos del sistema, esta compafia se disolvió y pasó a depender del
Seguro Social; Femando Cámara asu¡nió entonces Ia di¡ección del programa,
al cual no me integré a causa de düerencias ideológicas y metodol,ógicas con
respecto a Ia relación cor¡ los habitantes de la ciudad.

A mi reg¡eso al Distrito Federal se abrieron dos oportunidades de trabajo
pa¡a un ioven pasante de antropología : un programa de capacitación obrera
del Seguro Social que se estaba iniciando con mucho apoyo del entonces
presidente Adolfo López Mateos y una ofefa que me hatíi hecho Atfonso
Caso, cuando lm grupo de estudiantes lo fuimos a ver para pedirle apoyo
para asistir al Congreso de Americanistas. Frente a las dos ofertas decidí
consulta¡ con Ricardo Pozas, puesto que él ya había tenido una frustrante y
amarga experiencia en el hstituto Nacional Indigmista yconocía algo acerca
del proyecto del Seguro Social. Sin titubear me sugüió que entrara=al u,n, ya
que allí t¡abajaba¡ excelentes elementos y sería una importante exp€riencia
para rni carrera profesional.

- Acepté el puesto de investigador antropólogo con un limitado ingreso y
fui asignadoa trabaiar en el proyecto de la Montaña deGuerero. En áto se
organizaba dicho progtama, Julio de la Fuente se encargó de orienta¡me en
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el conocimiento de la institu.ión. Siempre fue un hombre se¡io v
profundamente crítico, disentía del esquerna ¡. del modelo que seguía
Alfonso Caso en el trato con los indigenas, y consideraba su actitud muy
elitista y patemalista,lo cualse reflejaba en el esquema teórico y aplicado de

" la antropología. Desde su perspectiva de abogado yconun enorrne prestigio
como arqueólogo y político, Caso constituía una gran,,vaca sagrada,,en eI
campo intelectual, asociado orgánicamente al campo político.

Un día, Julio de la Fuente me citó en su modesto departamento de la
colonia Juárez y rne indicó que Caso da¡Ía un discu¡so du¡ante la celebra-
ción del Día del Indio; él me daria unas notas y yo escribiía el discurso.
Me enfrentó de lleno al tema de los indios y de la políticá indigenista. Me
caló como aatropólogo y conoció así mi posición con respecto a este tema.
Anteriormente había sido asistente de Roberto Weitlaner en el nerr, quien
siempre se había mostrado en contra de la política indigenista oficial;
respetaba mucho a Caso personalmente, pe¡o no estaba de acue¡do con el
modelo mexicano de integración yasimilación. Había convivido decerca con
varios grupos étnicos y aprendió a amarlos y respetarlos, hablaba el otomí y
estaba estudiando el chinanteco; su postura me confrontó de inmediato con
las tesis de Caso.

Juüo de la Fuente releyó elmanuscrito quepreparé en una o dos sema¡ras
y constituyó ei motivo para revisar criticamente el proyecto indigenista,
asimismo me previno de los graves problemas por los que at¡avesaba la
institución. Tambiénhablamos de los riesgos del indigenismoyde la necesidad
de perfilar un esquema teó¡ico, así como su apücabilidad en el campo. Me
relató los graves conflictos que habian ten id o luga r en el patrim onio háígena
del Valle del Mezquital con Lauro Ortega y con el general Corona del Rosal;
también los incidentes que él y Gonzalo Aguüre Beltrán habían tenido en la
Di¡ección Gene¡al de Asuntos Indígenas, cuando elpresidente Ávila Cámacho
había desintegrado el Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas para
transformarlo en !¡¡a Dirccción de la Sec¡etaría de Educación pública y los
habia nombrado para dirigirlo. Más tarde, al regresar de r-:n viaje a un
congreso en Europa, al que asistieron los dos, ya había¡ sido sustituidos por
maestros de filiación vasconcelista alticulados al sindicato de maest¡os.

Al leer sus artículos y su libros empecé a p¡ofundizar en la compleiidad
de1 tema étnico y de las co¡rientes antropológicas enfrentadas al sistema
político. El übro básico en ese momento era el del proceso de aculturación de
Conzalo Aguirre B€ltrán, quien había sido ¡ector de Ia Unive¡sidad
Ve¡acruzana y entonces era diputado fede¡al del partido Reyolucionario
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Institucional. Fue a través deJulio de la Fuente que comencé a informarme de
los graves conflictos que había tenido en Chitpas con la población de Sa¡
Cristobal y aon los caciques aristócratas que maatenian el monopolio del
alcohol y sus aüanzas con los gobemadores. Asirlismo, me confió u¡
documento secreto acercadel alcoholismo que él había realizado y quehasta
la fecha se mantiene confidencial en los a¡chivos del nr.

Más adelante me comisionó para realizar un estudio en los Altos de
Chiapas en r¡na comunidad tzeltal cercala a Comitán, Zaragoza de Ia
Montaña. Fue cua¡do percibí los profundos conflictos que existÁ entre los
¡nadereros de Comitán y los indígenas, Domínguez y sus ligas con estos
proyectos. Complicabamásla situación el hecho de que los fondos comunales
po¡ la explotación de los bosques estaban depositados en el Fondo de
Fomento Eiidal y Ia comunidad quería comprar una finca en tierra caliente;
los indígenas me contaron acerca de los procedimientos burocráticos, la¡gos
y dificiles, que debíar sobrepasar, para lo cual estaban recibiendo ayudapor
parte del nu.

En esta oportunidad tuve mi primera experiencia con u¡ ditecto¡ de
centro, el a¡tropólogo Raúl Rodríguez, la cual no fue muy feliz debido a la
pompa que le rodeaba y el incienso de poder que penetraba el ambielrte de La
Cabaña en San Cristóbal. Mi impresión fue la de estar en una colonia de
Af¡ica, Ios indios, la ciudad blanca y los admi¡istradores.

Más tarde, durante r¡na visita al me¡cado de Oxchuc, otro di¡ecto¡ de
cent¡o, el médico Rafael Mijangos, que había venido de Jamiltepec a San
Cristóbal, me mostró un panorama totaknente diferente entre la bu¡ocracra
indigenista y su relación con los indígenas, A mi regreso ¡edacté el infon¡re
y comentéconJulioy Luis Tones miexperiencia yladificultad en cornprender
todo este sistema, asi como las esperaazas que los indÍgenas tenía¡ en el r¡n
para resolver sus prob.lemas. Ellos complementaron el panorama contán-
dome ace¡ca de las luchas de poder enhe los empleados del cenho y las
demandas de los indígenas.

Nuevamente fui comisionado, esta vez, para realiza¡ un brer,.e estudio de la
región de Ziláctaro, Mchoacán, donde varias comr¡¡ridades indíggnas de
otomíes y mazahuas fueron divididas entre las f¡onteras de los estados de Mé
xico y Michoacán. Alfonso Caso me citó en su despacho y me indicó que era
muy importante este estudio por "¡azones políticas',, pues el representante
de la Sec¡etaría de Cobemación a¡te el ConsEo Di¡ectivo del I|ü, quien era
además di¡ecto¡ general de la Comisión Federal Electoral, e¡a oriÁario de
la ciudad de Ztácuaro y estaba inte¡esa d o en desarrollarprogramas-especiaies
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en dicha región que beneficiaran a los indígenas. Realizamos el trabajo de
campo en compañía de u¡ economista otomí y percibimos el deterioro y la
pérdida de identidad de las pocas comunidades donde todavía exrstia
alguna. Se hicieron las recomendaciones y la propuesta ?a¡a promover

, accionesendichas comunidades,nuncamásvolvimos a saber de ta-l proyecto,
aunque más tarde constatamos que la tendencia partidista de Alfonso Caso
para la sucesión presidencial no estaba con Díaz Ordaz, quien e¡a el secre_
tario de GobemaciórL sino con el secretario de la presidencia, Donato
Mi¡anda Fonseca. Este últirno era nativo de Chilapa, Guerrero, ciudad
rectora de la zona étnica conocida como la Montaña de Guerrero y donde el
doctor Caso tenía gran interés en abrir otro Centro Coofdinador para los
mixtecos, nahuas y tlaPanecos.

En esta regiónhabían iniciado un estudioAlfonso Fábila y CésarTejeda,
lo continuábamos en 1962bajo la direcciónde Maurilio Munoz, antropólogo
de origen otomí. Este último acababa de dejar la subdi¡ección del Centro
Coo¡dinado¡ de la Tarahumara, donde había adquirido un gran prestigio
corno indigenista gracias a la magnífica labor que había reaüzado; esto a
pesar de los grandes conflictos existentes y debido al compromiso que tenía
con las comr¡nidades y con la defensa de sus inte¡eses. Fue una buena
experiencia recorrer la región conjuntamente conMaurilio. pese a su ca¡ácter
reservado, poco a poco se fue ab¡iendo a comenta¡ sus opiniones con respecro
al rNr. Durante el transcurso de este trabaio llegué a toma¡ conciencia de su
posición como funcronario y como indígena en relación con las actitudes de
los otros ernpleados y administradores de la i¡stitución.

LA ÉpocA DE ALFoNso CASo

Por estas fechas se estaba construyendo, bajo el mando de Alfonso Caso, el
edificio que sería1a sede de la institución y cuyo predio había sido comprado
al propio Caso. El lujoso edficio abso¡bía todos los recursos, y los programas y
proyectosdelos centros se encontraban paralizados. Nohabía para lósgastos
y se estaba también ter¡ninando de cónstrui¡ el Centro de p"io, y,r.ui"o.

La convivencia con las comunidades de la región de Tlapa nos hacia ver
las profundas condiciones de rniseria de los indígenas y la explotación de su
trabajo artesa¡¿t La mJustareventa delmaízylascondicionesde desnut¡ición
y hambre que azotaban a la población, especialmente entre los niños y las
mujeres. Maurr!o v yo visitamos todas las comunidades de los municipios,
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era inca¡sable caminando y hota¡do por las veredas, platicábamos con las
autoridades y los líderes, con los maest¡os de escuela. Realizamos un muest¡eo
para conocer las condiciones de vida de las ruridades domésticas familiares
y redactamos el iriforrne esperando que se hicieran realidad los provecros v
nuestros planteamientos. Maurilio acudía alas oficinas cer,t ul"s v r"io*"bá
decepcionado ymolesto,nada resolvía, La co¡te de funcionarios que rodeaba
a Caso tenía patalizada a la institución; éstos se dedicaban comentar las
actualidades deportiva y política. El interés po¡ las comunidades indígenas
sólo se discutía enhe Julio de la Fuente y Luis To¡¡es. Las oficinas prácticamente
estaban divididas en un grupo sin poder de decisión y conocedor de los
problemas del campo, y una élite burocrática. La modesiia de la institución
y sus fines contrastaban con la gran pompa del área administrativa, Mau¡iüo
tenía que inyitar al licenciado Salas Ortega a desayt.¡nar en un ¡estaura¡te
elegante pa¡a poder conseguir los fondos del trabaio. Al llegar ,,el naestro
Caso" los cortesanos burócratas esperaban en la puerta de la institución y al
¡etirarse de su despacho la corte 1o acompañaba hasta su auto. El ritual era
cotidiano y los asuntos esperaban. Lds indios eran un sector fuera del
contexto. Sin embargo, algunas foiografías de ellos decoraban los muros.
Llevábamos dos anos de trabajo y de presupuesto que nunca veíamos; eran
exasperantes la realidad del campo y la de los homb¡es en quiene5 recaía la
responsabilidad . La "grilla,', política nacional, universitaria o intema, era el
ambiente que prevalecía, Había que definir con quién y con cuál gmpo se
adscribían los empleados. Con los utópicos e izquierdistas o con los refi¡a-
dos administradores.

Cuando algrin funcionario de los cent¡os llegaba a las oficinas centrales
para gestionar o tramitat asr¡¡tos, que en ocasiones eran de suma qravedad,
dadas las condiciones locales, se enfrentaba¡ a quienes teniariel poder
administrativo y constituían una verdedera barrera, a quienes también había
que contar y relatar los hechos significativos de la sierra: la violencia en la
Tarahumara, en contra de los ase¡raderos de las comr¡nidades indíqenas por
parte de las grandes compañías de la ciudad de parral; Ia muerte di un liier
de los cafeticultores mazatecos provocada por los acaparadores; las deman_
das de los ¡eacomodos de Temazcal y la incapacidad de resolución de la
comisión del Papaloapan; las agresiones pe¡manentes del cacique de
Jamiltepec en contra de lostata mandonesi la perma¡ente escase, de -aíz en
Tlaxiaco, ylas demandas de las comunidadespor la pubücación de los lib¡os
y cartiüas para las escuelas. En suma,la comprensión del iá¡ea técnica frente
a Ia indferencia y la ignominia de la tesorería-
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Retornos frust¡antes. Espe¡anzas en los técnicos para realizar los
p¡oyectos. Expectativas de las comunidades. AI fi¡, un dia, el maest¡o Caso
se decide a visitat un Ceniro Crnrdinador: que preparen las inauguraciones
y el programa de visitas; cómo llegará, qué lugares visitará; un solo día;
delegaciones van y vienen. Finalmente.la recepción,las comidas vel reparto
de máquinas de coser o molinos de nixtamaL las vistas a los planteles
escoLares, los niños famélicos y descalzos vito¡eando con sus banderitas ,,al

maestro"; las juntas con los líderes indígenas para no hata¡ nada y los
acuerdos secretos con el gobemador del estado.

La impotencia y la frustración de los anáIisis teó¡icos v prácticos de la
antropología y Ia realidad colonial. [¿ agencia (nr) de colonias y las regiones
colonizadas. Vivirlo y verlo. Sentirlo y reflexionarlo al ¡elee¡ los rex¡os
ehrográficos. La rebeldía y la inconformidad brotaban. Los discu¡sos en el
Instituto Lingüístico de Verano de los i¡digenistas, Ios congresos de
antropólogos y de indigenistas, Lasrecomendaciones y las sugerenciasfrente
a la brutal realidad de la vida de los pueblos indígenas. La aristocratizante
burg'.resía que dirigía y tomaba las decisiones. Escuchar la plática cotidiana
y el reparto delp¡esupuesto. Los lujosos autos,los choferes uniformados,los
comentarios ace¡ca de los viajes de los hijos del maestro en su último safari
alAfrica,la construcción de sus mansiones en el pedregal,las caballeflzas de
lujo del otro hiio, los doctorad os h¿no.ljs causa,-los homenajes y el
reconocimiento de las élites acadéuricas internacionales. f¿ gran ob¡a en
favo¡ de losindios. Los nuevos protecto¡es de los indios- Las ediciones lujosas
de los códices. La historia y la arqueología como unidad separada de la
realidad. Los prepativos ¡rara la inauguración del gran muieo,;untas y
reuniones de arqueólogos, a¡qütectos, museógrafos, etnólogos. El gran
¡escate, la salvación del patrirnonio cultural,

De hab,er sido buenos etnólogos, hubié¡amos hecho allá ehrografia de la
agencia indigenista y conocido mejo¡ el verdadero proyecto; denunciado y
acusado a los caciques locales, pero no como parte de la articulación del
sist€ma. En los pasillos ya se comentaba quién serÍa el nuevo candidato a la
presidencia, el rnaestro Caso comerí_a con Corona del Rosal, presidente del
mr, quien era uno de los caciques de [a región del valle del Meziuital y su hiio.
vocal ejecutivo del Patrimonio lndígena. H¿cíamos estas reflexiones v
comentábamos estos hechos con Maurilio Muñoz y otros dos antropólogÁ
con más conciencia que había en el na (Carlos Icháustegui y Gildardo
Gonález); Maurilionos contaba cómo de niño tomabar¡¡a tortilla, u¡a licara
de pulque y se iba a Ia escuela; nosotror imaginabamos los hechos. Aienas
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concluimos el libro de la Montaña de Guerrero, en el mes de febrero de 1963,
fui nueva¡nente comisionado para realizaf un estudio integral de la regron
mixe en elestado de Oaxaca; rnientras tanto,la operacíón delcentro en Tlapa
esperaría dos años más para iniciar su trabajo en las comunidades-

IJ,STUDIO DE LA ZONA MIXE

Gonzalo Aguirre Beltrrín había regresado al r¡¡ como subdirector v, en esa
ocasión, tuve la opo¡tunidad de conocerlo y solicitarle su orientación en el
estudio al que había sido comisionado. Con ¡ecursos limitados para la
realización de éste me trasladé a Mitla, Oaxaca, y desde ahí emprendí el
recorrido por toda la región mixe. Me acompanaba corno guía e in?ormante
el companero Juventino Sánchez, un joven mixe del poblado de Santa María
Huitepec, inquieto intelectual y político de la región que emigró a ia ciudad
de México y se había enrolado en las filas del partido populaf Socialista;
mantenía u¡a estrecha amistad con Alejandro Gascón Mercado, quien lo
había recomendadopara proporcionarme i¡rformación. Alejandro era en ese
entonces secretado particular de Vicente Lombaldo Toledano, ideóloqo del
socialismo en la época de Cá¡denas, fi¡ndador de Ia crv y iigaaá po,
parentesco directo con Alfonso Caso, ya que su esposa, María Lombardo, era
hermana de Vicente. Conviene reco¡dar, tambiéry que un grupo nr¡meroso
de fr¡nciona¡ios medios con rnayor conciencia social fueron incorporados al
nvr por recomendaciones deVicente l¡mbardo. Coniuventino Sánchez ycon
Jaime Olivera, arriero y comerciante zapoteco de Mitla, reco¡rimos du¡a¡te
{¡es meses cada u¡o de los municipios y gran parte de los poblados mixes.

Durante este tiempo se desarrolló rma estrecha convivenciá con los
miembros de dos etnias diJerentes de Oaxaca, Reflexionábamos contunra-
mente los problemas del los pueblos müe y zapoteco, y durante muchas
horas errrergía en nuestras conversaciones la idea de una mino¡ía nacional. La
presencia y arbihariedades de dos líderes<aciques de la región, Daniel Ma¡-
iinez.y Luis Rod ríguez, agudizaban el .eplanteamiento del proyecto mixe y
su relación con la sociedad nacional y regional; ellos formulaban un nivel de
aglutinación étrrica de todos los mr¡nicipíos y comunidades, así como una ac-
ción política de autoafirmación y de reconocimiento de un nivel de autono-
mía frente al gobiemo estatal. Las conj¡ontaciones intemas y las divisiones
Po¡ la hegemonía de 106 cenhos geopolíticos, Ayutla y Zacatepec, que habían
desplazado a Totontepec, no pennitía¡ la cornoüdación del proyecto.
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Baio el esqueÍra teorico de ¡a aculturación, como tesis central de la an-
tropología dominante expuesta por aguiüe Beltrán, y por el proyecto de la
integración nacional como ideología dominante en la cual habíamos sido
formados en la Escuela de Antropología, no podíamos percibir el fenómeno
étnico como proyecto propio y autónomo. p¡ecisamente, nuest¡a función
como científicos sociales era trabaiaren favor del proyecto estatal yno de los
gmpos étnicos. El esquema del Ia aculturación expuesto por He¡skovrts en
1939 era el modelo perfecto para iustificar el proyecto del nacionalismo
mexica¡ro, Nuevamente los esquemas extemos, procedentes de la escuela
culturalista norteamericana , servían de molde y por eUo e¡an sancionados
positivammte en el mundo académico intemacional.

Lasreflexiones sostenidas con las autoridades mixes y lacatalogación de
sus necesidades y demandaq así como su inclusión m el proyecto de desa-
rrollo regional integral, fueron aceptadas como una expecátiu" de up".t r."
mayor al exterior. Los aspectos económicos del estudio nos permitieron
definir el sistema irtemo de intercambios económicos y su a¡tiiulacjón con
el sistema zapoteco de co¡nercio ambulante, éstos como i¡termediarios del
sistema de concentración y acr.rmulación dei principal producto de in_
tercambio, el café, que estaba asociado al mercado ii.ltemacional. Estruc_
turalnente estaban integrados al sistema capitalista mundial y sólo se les
concebía corno productores prima¡ios en r¡¡ modelo neocolonial, ya que el
sistema creado en el periodo colonial sólo se reforzó y se consolidó.

Las pláticas con mi compañero mixe eran fructíferas y estimula¡tes;
analizamos coniuntamente las características de su sociedad v la articulación
a la sociedad capitalista, así gómo el tema de las clases sociaíes, el cual, para
]uventino, envolvía todo el plantearniento. Esta conve¡sación no cabía dent¡o
de las oicinascentrales del wr, el proyecto estaba defi¡ido muy clara¡nente
por Alfonso Caso. A mi regreso y durante el trabaio de gábinete y de
redacción, Juüo de la Fuente fue mi constante inte¡locutor v el único con
quien podía sostener una discusión académica. A¡alizamos el ¡ol de los
emigrados indígenas y su papel como observadores y analistas de su propra
realidad y de su participación en el proyecto. Recuerdo m,ry b'ien s.,
planteamimto de que los miembros de gmpos étnicos ya eáucados y
::ultu:aqos dejaban de ser indígenas, así como el concepto de que la
identidad étnica mayo¡itaria no operaba v sí en cambiá la identidad
cormuritaria, para ello exponía el caso de yalalag. Las discusiones fue¡on
fecundas, pero no me quedaban muy claras en la exposición de mi inlorme,
en el cual pot sugerencias del propio Julio sen-i¡ía como tesis p¡ofesional. Al
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concluir la preparación de mi informe lo presenté ante Agui¡re Beltrán y fue
aceptado de inmediato. Caso estaba ente¡ado de mis actividades como
investigador y los reportes le parecían positivos,

En este año el inte¡és se centraba en la temiinación det edficio para las ofi-
cinas generales, de tal marera que las demandas que traía de la región müe
ni siquiera fueron arializadas o discutidas. No había prcsupuesto y solo en el fu_
turo se prevería la ape¡tura de u¡ nuevo Cenko Coordinador para esta regrón,

PETo, YUCATAN, y Lo6 EprsoDros coNTM Los cAcreuEs DE EsrA REGIóN-

Te¡miné mi informe y me titulé en diciembre de 1963; a los pocos días de mi
examen me llamó Caso a sus oficinas y me comunicó que me propondía al
consejo del instituto para ser el director del Cenüo Coordinador Maya en
Peto, Yucat¡án. No lo podía creer, mrnca en mi vida había estado en yucatán
y no conocía a los mayas sino a t¡a\,.és de los textos de Redfield y de Villa Rofas.
Nuevamente, Julio de la Fuer¡te me citó en su departamento y conversamos
acercade los mayas. Me diio que era u¡l grupo muy,,amesüzado y acu.ltu¡ado,,
y que lo que necesitabañ eran programas económicos de desarrollo.

En los corredores del nuevo y flamante edificig inaugurado por el
alum¡ro del maestro Caso, el presidente López Mateos, se cámentaban los
graves conflictos que se habían generado entre los empl€ados del centro de
Peto, el director del rnismo y las comunidades. Sehabtaba de unIevantamiento
indígena promovido por los comunistas bajo la dirigencia del antropólogo
Gildardo González; se afirmaba que el consulado cubano de la ciudad de
Mérida estaba involuc¡ado en el incidente y que el ejército había cateado las
casas de los empleadosdel Cmtro Coo¡dinador. También se comentaba oue
las autoridades municipales de peto habían enca¡celado al abosado iel
centro, que había agitación y segruamente Fidel Castro tenía i¡tenáones de
t¡a¡sferi¡ la ReVolución Cuba¡a a Méúco a través de la península vucateca.
Cabe mencionar Que Gildardo es nativo de la región purépecha (tarasca), se
había enrolado en el Partido popular SocialistJ y 

"r" 
,r^o de los oradoies

oficiales de Lombardo Toledano; también fue de la Sociedad de Alumnos de
la Escuela de Ant¡opología y había capitaneado a los estudiantes en lahuelsa
general del politécnjco de 1956.

En ese mismo anolosempleados deln r habían promovido la c¡eacióndel
Sindicato Nacional de Trabajadores Indigenistas, con la oposición del direc-
tor general ymanipuladopor el secretario tesorero, Afilonio Sálas Ortega; de
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esta ma¡e¡a se formó y quedó ba.jo el conhol del licenciado Juan Larios
Tolentino, dirigente tainbién del Pa¡tido Socialista, quien había sido candidato
a senado¡ por dicho partido en el D.F. A Gildardo lo había conocido
precisamente dura¡te la formación del sindicato, ya que yo era el rep¡esentante

. de los trabajadores del Centro Coordinador de Tlapa, Guerrero, en el cual
sólo habíamos tres o cuatro empleados. Fui electo en el Comité de Vigilancia
Nacional; en ese entonces había gran eferyescencia sindical entre los
trabajadores, porque no teníamos base y estábamos siempre ba.jo la amenaza
de ser expulsados de la institución. Compücaba más Ia situación el hecho de
que durante ese año los sueldos se retrasaban con mucha frecuencia, ya que
se utiüzaban para la construcción de las oficinas y para los gastos menciona-
dos del directo¡, de sus familiares y de su co¡te de funcionarios.

En la segunda mitad de 1963 ya López Mateoshabía designado a Gus-
tavo Díaz Qrdaz como candidato a la presidmcia. Tengo la certeza de que
Alfonso Caso fue opositor a esta designación junto a un grupo de intelec-
tuales universitarios al cual pertenecía .

Estos hechos redu¡da¡ían en la acción de los centros, ya que con López
Mateos se habia¡ abierto cinco nuevos cenhos coordinador€s: peto, yucatan;
Huautla de Jiménez, Oaxaca; Mezquitic, Jaliro; Tlapa, Guerrero, y Cneran,
Michoac¡ín. Mientras que en la administración del presidente Díaz Ordaz no
se abrió ningún Centro Coordinado¡ más.

Cabe recordar que Alfonso Caso pasé de crear y ocupar la düección del
lnstituto Nacional de Anhopología e Historia a ser designado rector de la
Universidad Nacional de México; más adelante, con el presidente Miguel
Alemá,n, fue secretario de Bienes Nacionales y debido a su inconJormidad
con el manejo del patrimonio nacional renunció; en cornpensaciór¡ dicho
presidente creó el na y lo nombró director. En 1951 aspiró seriammte a ser de-
signado candidato a la presidencia de la rcpúbüca por el rxr en lugar de Adolfo
Ruiz Cortines; dwante su posterior administración este último mantuvo una
relación fría y distante con Caso y, por el contrario, fue cercana y amistosa con
su paisano Gonzalo Agui¡re Belkán. Esta ¡elación le vaüó a éste la designa-
ción a la ¡ectoía de la Universidad Veracruzana y posteriormente a la diputación
federal por el rnr, antes de su reincorpóración al nr'r como suMirector general.

La i¡terrelación de Caso y Aguirre en los campos académtcos,
administrativos y políticos es rm hecho siprificativo en la articulación y en la
dependencia de la antropología y el indigenismo al sistema poütico.

Sus móviles no sólo obedecían a los sujetos de estudio de la antropología
y las sociedades indígenas en una dimensión diacrónica y sinc¡ónici, sino a

I

:

I

I

I

1

I

I



LT¡,IA EXPERIENCIA INDIGENIsTA

sus 
.pa¡ticulares 

intereses personales y de grupo para ocupa¡ y defender
posicionesligadas a las éIites criollasnacionales, en contraposición a las élites
locales, para quitar el control regional y centralizarlo en'el poder Ejecutivo
como sistema hegemónico.

Esto hechos parecieran des€onectados de la teoría antropológrca y su
aplicacióry pero no es así. A n.ri llegada al Cent¡o Coordinadorüaya depeto,
Yucatián, percibí claramente el uso de los recurso del nv alservicio de la érites
estatales y nacionales como una acción manipuladora de los indígenas, que
recibían servicios asistenciales y educaüvos a cambio de su docilidád política
al sistema.

En ese entonces, Díaz Ordaz realizaba una intensa campañapolítica para
ser presidente del país; localmente, el periodista Carlos Loret ¿e Mola
aspiraba a ser senadorde la república (más tarde sería gobemador); elmédico
de origen maya, Francisco Luna Ka¡, para diputado iederal (quien también
se¡ía gobemador), y el líder y agitador estudiantil de la Unive¡sidad de
Yucat¡án , Víctor Cervera pacheco, para diputado local, todos eüos del rn¡ se
acercaron para solicitar y exigir el apoyo mate¡ial y la movilización de los
indigenas para la campaña política.

Nunca antes había estado yo ligado directamente a movilieacrones
políticas ni habíaparticipado en ningún partido. Mi interés por la antropolo_
gía había surgido de mis estudios iniciales de trabaio social y siempre pensé .realizarme en servi¡ a las clase desposeídas de mi pa;s. Habiá viv¡ao toaa mi
infancia en la ciudad de Orizaba, Veracruz, y sienio hijo de u¡ comerciante
mmigrante de Siria había experimentado siempre la üvmcia bicultural y el
bilingüismo. Este hecho, aunado al de no compartir la religión ma),oritaria
católica sino iudía, me hizo percibir afectivamente el entomJir,aig"iu ,rufr.ru
de esta ciudad dominada por la sociedad criolla e hispana; rnis coñpane.os ae
la púmaria habían sido en su mayoría indígenas cán apeIidos tan difíciles
de pronunciar como el mío. Estos h€chos biográficos me permitieron tener
r¡na dimensión de compromiso frente a lo diferente y lo disc¡irninatorio del
srstema social. Más tarde, gracias a mi participación en los trabajos de
mvestigación sob¡e psicología proft¡nda entre las madres obreras del D.F.,
que dirigía el doctor Eric Fronm, comprendí el fenómeno de fondo y por ello
decidí trabajar para y por los gnrpos mino¡ita¡ios indígenas,

Durante los tres años de t¡abaio de campo aplicádo en la región de
Yucatán me propuse hes aspectos: primero, por,"i lo, recursos del"Centro
Coordinador al servicio de los indígenas difectamente, de acue¡do con sus
necesidades, por ejemplo, distribuü en las comr¡¡idades recursos natu¡ales
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como los animales de la posta zootécnica y los árboles del vive¡o forestal.
Segr.rndo, poneral serviciode los ejidatarios los vehículospa¡a la venta de sus
productos agropecuarios, fundamentalmente para la defensa de ia
comercialización de sus productos. Este nuevo enfoque en el trabajo aceleró

'los ataques de los grupos de poder y los del administ¡ador del centro, quien
a su vez era compadre del sec¡etario tesorero y estaba ligado a las redes del
poder poüticodela ciudad de Mérida, y además tenía convenios establecidos
conelcomercio dedicha ciudad para recibirlas comisiones que le otorgaban,
ya qu€ todas las compras se realizaban local¡nente. para atraerse el afecto y
¡edobla¡ sus nexos con su compadre, en las oficinas cent¡ales se compraban
cajas de whisky de contrabando de Chetumal, con cargo al presupuesto de
ayuda a comunidades indígenas. Estos hechos fue¡on denunciados
oportu¡amente ante el di¡ector general y fueron solapados.

Coruidero irnportante relatar u¡ grave episodio sucedido en la misma
época, para ilustrarhasta qué grado llegaba la corrupción e involuc¡amiento
de los empleados del n'n en contubemio con los grupos de poder locales y
estatales, a costa de los recursos legítimamente destinados a las comunidades
indigenas. Diez años atrás, el ingenio de Catmis y la hacienda de Santa Rosa
habían sido abandonados por su dueños, los Medina Alonso, quienes sin
ernbargo se oponian a entregarlas a las comunidades que deseaban dedicar-

, las a la agricultura. Esta fa¡nüa de terratenientes estaba encornpadrada con
el expresidente Miguel Alemán, de donde obtenían su apoyo, aáemás de ser
los dirigentes dela Unión Nacional de Producto¡es de Caña de Azúcar,razon
por la cual eran temidos local y regionalmente. Los indigenas de las dos
r¡nidades y los trabajadores-demandaban la repartición de las tierras de
acuerdo con el código agrario, lo cual era denegado permanentemente.
Asignamos al abogado del cent¡o la responsabilidad de promover y agilizar
los trámites ante la delegación agta¡ia en el estado y ante el Departamento
Agrario. En vista de que se em¡rezaba a mover el expediente y de la
factibüdad de una ¡esolüción favorable, el gobemador del estaáo, Luis
Torres Mesias, me citó para que dejara de apoyar a los indígenas y hacerlos
desisti¡ en sus p¡opósitos, a lo cual nosnegamos. por nues tra firme convicción
de persistirhasta las últimas consecumcias, el gobiemo del estado movilizó
a la policía judicial, detuvo a dos de los líderes ancianos ¡zen) de la
cornunidad y los consignó ante el Ministerio Público. para pode¡ obtene¡ su
libertad se ¡equería m aquel entonces de r.¡na fia¡za de 25 000 pesos y, dado
que en el presupuesto del centro exisüa una partida para la ayrrda a las
comunidades indigenas, consultamos ante el consejo técnico y éste aprobó la
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decisión de otorgar un préstamo a la corm:nidad para überar a sus líderes.
Esto a pesar de la negativa del administrado¡ y de la información que
proporcioñaba a los dueños y a su compadre en las oficinas centrales acerca
de nuestras actividades. Sin ernbargo, el director general apoyaba nuestras
decisiones, pero no cambiaba al administrador, quien se encargaba de
divulgar el fortalecimiento de supuestas acciones castristas y comunistas
por parte del Centro Coordi¡ador.

Al otorgar la fianza, el enoio del rcretario tesorero, de los hacendados y
del gobiemoestatal llegó a sus límites con el consiguiente endu¡ecimiento de
las relaciones interinstitucionales. Grandes inversiones se daban a los ha_
cendados para el plan de exportación de ve¡duras a los Estados Unidos y a
través del Plan Chac para el desarrollo frutícola de exportación. Finalmente,
después de u:ra larga lucha intema y con el gobiemo delestado,éste amenazo
con detenerme yponerme fu era de Yuca táfi. Antela gravedad del asturto,Caso
decidió veni¡ a Mérida y en una comida íntima con el gobemador se negoció
la entrega de pa¡te de las tierras a las comr:nidades y mi salida de yucatá¡.

Durante esta época se llevaron a cabo acciones importantes en yucatán,
uno de ellas fue la expansión del proyecto 108 de la OEA pa¡a preparar
técnicos en desarrollo de la comunidad y en integtación social; en esta ocasión
el subdi¡ector del ¡q, Gonzalo Aguirre Beltrán, realizó una visita en compa-
ñía de Miguel León Portill4 director del Instituto Iadigenista lnteramericano.
Tuvimos entonces una discusión teórica acerca del concepto de ,,región de
refugio", y de los centros rectores y su hinterland, \ o afi¡maba que en el caso
de los mayas de la península de Yucatán no existían las condiciones pa¡a el
modelo, que Ia etnia maya constituÍa la población mayoritaria y sin embargo
era el gn-rpo dorninado y sometido; que la burguesía (casta divina) era Ia que
controlaba el poderpolítico, económico ycultural. porello. planteaba que es-
te caso se trataba de una "mino¡ía nacional,, con derechos políticos v
territoriales propios, yque la guerra de castas había sido u¡ hecho irrefutable
de su resistencia. Las discusiones fueron amables, pero divergenres y
cont overtidas; no llegamos a un acuerdo. M¡ás ta¡de quise discutir y comentar
estos aspectos conJulio de la Fuente, pe¡o éste había enfenrrado gravemente
y nunca más pudimos replantear nuestras tesis. A nivel local conocía al
maestro Alfredo Barrera Vázquez y con él pude hacer algunas revisiones
críticas sobre trabajos que estaba escribiendo; también me relató los graves
conflictos denbo de la Seqetaría de Educación Pública cuando.fungió como
di¡ector de Alfabetización lndígena, asícomo su autoexiüo en Africa después
de su enf¡entamiento con Caso.



ETNOLOGI,A

Antes de abandonar la región rna;za, después de haber vivido tres años
de continuas conf¡ontaciones iriternas y extemas, y de maduración profe-
sional, estaba más convencido de que los enernigos de los indios estaban
dentro y fuera del nrrr. Entendí que era ineludible actuar conscientemente a

'pesar de las profundas grietas sociales en las relaciones interéhicas y que
había que tomar partido, pero hacerlo po¡ los colonizado¡es y dominados era
un riesgo personal grave, como lohe podidoconstatar durante los más d€ 20
años dentro del nt.

C¡N¡oenos y MADERERoS ys, Lo6 rNDtos

Durante mi gestión como dirácto¡ de los Centros Coordinadores Cora-
huichol y el purépecha de Che¡ián, Michoaciín, los hechos se fueron repi_
tiendo. Fui madurando Ia creencia de que la riu:rica fo¡¡na de luchar era la
organización política de los indígenas como gmpos de piesión, así como la pre-
paracióncontinua delasnuevas generaciones en Ia clarficacióndelproblema..
Mis discusiones con el lider huichol Pedro de Haro y su concepción clara y
objetiva, confrontada con la lucha en la que se vio enfrentado durante toda
su vida en defensa de su pueblo, y sus relatos durante los años pasados en la
cárcel de Tepic, para proponer la organización de los ganadeios huicholes
como una fuerza que enfrentara a las organizaciones ganaderas de los te_
huaris (mestizos). EI enf¡entamiento fue directo con el gobemador del estado
de Jalisco, F¡ancisco Medina Ascencio, qr.,ien asrrÁió la defensa de los
ganadetos invasores del. terrltorio huichol; por el contrario, el gobiemo de
Nayarit apoyó la idea de impulsar la organüación de los indígenas y que
ellos asumieran su propia defensa frente a las agresiones cotidianas del
exterror.

Cuando obtuve la dirección del Centro Coo¡dinador Tarasco constaté
nueyamente la fragüdad de los proyectos de desarrollo de la comunidad
impulsados por Caso,los cuales se habíal realizado en Turícuaro como Darte
de la exhibición que se of¡eció a los delegados al V Congreso lnte¡ame¡icano
Indigenista, celebrado en 1968 en Pátzcuaro, Michoacán. por ello decidí que
cambiáramos el proyecto hacia la organización de los co¡nu¡eros de Ta¡aco,
para controlar el aserradero que los caciques de pátzcuaro tenían en
explotación; a causa de esta decisión el enf¡entamiento fue violento al inte-
rior del instituto y a nivel regional, ya que los indígenas purépechas, con sus
fondos comunales depositados en el Fondo Nacional de Fomento Eiidal,
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asumie¡on la explotación de sus bosques y la administración de su aserra_
dero que estaba en rnanos de los caciques. Sus jóvenes iniciaron el manejo
comercial, la distribución y venta de la madera enelmercado nacional. Estos
sucesos causaron gra¡ efervescencia regional y los contratistas se ampara-
ron en sus conexiones con las autoridades forestales y con los poüticos
rnichoacanos, algunos hasia usaban la figura del general Cárdmas para
man tener su priyilegios-

M AcruAcIóN coMo FuNcroNARro DEL rNI y DE LA sEp

A partü de finales de 1970 fui colaboradormuy cercano del subsecretario de
Edr¡cación en el área de Cultura y Educación Extraescolar y director general
del rvl, Gonzalo Aguirre Belirán; primero como directo¡ general de Educa_
ción Exhaescolar para el Medio Indígena y más tarde como director adjunto
del rvr. En el periodo de expansión de la institución y del diseño del nuevo
proyecto indigenista formulamos Ia necesidad de organizat políticamente a
los indios corro una fuerza i¡tema dentro de la cuc, donde Alfredo Bonfil,
hermano de Guillermo, era el secretario general. Los t¡€s estructutamos el
plan, muy poco antes del extraño accidente que cobró la vida deAüredo. Las
diyergencias originales con Aguirre Belhán se fueron agudizando a partir de
su conf¡ontación con Mercedes Olivera, nombrada di¡ectora del Cmtro
Coordinador de San Cristóbal Las Casas, y de la rer.urión de análisis teó¡ico
a que convocó en dicho lugar el propio director general con los antropólogos
del w y los académicos, de donde surgió una conflictiva y piotunda
discrepancia en cuanto al planteamiento de la teoría y la vraris.

El distanciamientó definitivo surgió en septiembre áe t é25, po¡ düerencras
en la organización del Primer Congreso Nacional de puebloi Indígenas en
Janitzio, Michoacán. En un principio, el director general del nu asumió el
compromiso de la organüación de lospueblosindígenas en colaboración con
la sxe. Pero fi¡almente, al conocerse la designación del candidato a gober_
nador por Veracruz, posición a la que aspi¡aba Aguirre Beltrán, y al no ser
seleccionado, ¡etiró todo el apoyo del nsr a la organización de los pueblos
indígenas de México, bajo el impulso del gobiemo y de Ia c.:c- Ánte su
negativa de apoyo a la organización y reaüzación del mismo; asumí bajo mi
responsabilidad de director adjunto el apoyo para dicho congreso.
Conti¡uamos de esta manera trabaiando iu¡tos baio una continua tensión y
f ricciones personales.
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El presidente del enr, Jesús Re¡res Heroles, convocó en Oaxaca a una
¡eunión pa¡a analizar el plan básico del gobiemo del próximo candidato a la
presidencia de la repúbüca, en lo referente a los pueblos indígenas. para ello
comisionó a su compaiero en Ia cámara de diputados, paisa¡o, mütante
priísta y responsable de la políhca indigenista nacional, Gonzalo Aguirre
Be.ltrán, para abocarse a formula¡ las bases de dicho plan en este campo.
Quisimos que se expresara en ese documento Ia demanda de los principales
lideres indigenas de los distintos grupos étnicos, pura .-u -ayoi purticipa-
ción de éstos en la definición de la política indigenista y en el manejo de sus
propios asuntos. [a respuesta fue la oposición de Aguirre Beltrán: apareció
en el plan básico el mismo esquema planteado po¡ Caso y réconfirmado por
su gestión como director general. El presidente Echeverría apoyaba rJrn
acción ¡nás atractiva y rnovilizadora de la poblacióry pero la institución
indigenista oficial resultó más conservado¡a y diseñada para continuar y
¡eforzar la misma esh'r¡ctura socioeconómica de las regiones interéhicas. De
la misma manera, para no modifica¡ el esquema teóriico construido a partrr
de la fu¡dación del w.

Esta situación se vino a agravar después de la conf¡ontación con los
terratmientes de Ia zona baja de Tuxtepec, Oaxaca, y de las ¡iberas dei río
Papaloapary en relación con el reacomodo de la población chinanteca al
construirse la presa Cerro de Oro, no concluida hasta hoy. Fui enviado a
platicar y a negociar con Rodri go Bravo Ahuja, uno de los más rudos caciques
regionales y hermano del secreta¡io de Educación. Mi enfrentamiento fue
definiüvo, ya que yo sostenía las conclirsiones a que habían ltegado los
estudios sociales, de que exprópiaran las tie¡¡as de la zona baja de la presa y
en dicho lugar reubica[an a los chinantecos. Frente a esta tesis estaban las
defendidas por los terratenientes, el gobiemo del estado y el vocal ejecutivo
de la Comisión del Papaloapan, ingeniero Jorge L. Tarnayo, nativo de C_raxaca
y hombre señalado como de izquierda pero que al final asurnió el papel de
defensor de las oligarquías locales; se decidió enviar a 40 mil indígenas a la
región selvática de Uxpanapa en el estado de Veracru¿ zona deshabitada
históricamente por'sus condiciones dg-insalubridad. para más información
sobre este episodio léase la dem¡ncia cientfica publicada por los antropó.
logos Miguel Bartolomé y Alicia Barabas. En respuesta a esta denuncia,
Agustín Romano, quien había sido director de centros coordinadores y alto
frurcionario del n"r, escribió r¡n artículo en contra de el.[os, en el cual asumía
que dentro de la política indigenista seguida por el gobiemo mexica¡o e¡a
preferible el etnocidio de los pueblos indigenistas al genocidio como

.t

--a

.5

*{



TJNA E)PERJENCIA INDIGENISTA

altemativa. Este artículo fue publicado en la revista oficial del wr, con Iaauto¡ización del director gene¡al y con mi oposición.
otro caso que puede ilust¡amos esta época fue ro ocu¡rido en las zonast-ruichol cora y tepehua de la Sierra Maar" Oc.iaur,ta, f "r, 

to, 
"luAo" a"

Jalisco, Nayarii y Durango. Estas etnias so. .ono.idu" 
"., 

uí^l-do u."a¿*i"o
po¡ la tenaz persistencia de sus ¡aíces culturales; debido a t" fo._" atp".""
de sus unidades domésticas, ocupan con ello la enorme .extensión de suterntodo. Los charros ganaderos que conviven en Ia frontera de los indígenaspresioll aglsivlmente para apoderarsedesu ter¡ito¡io; d" 

""t" 
m"n"ra,la

expansión colonial es pafie de la actitud agresiva protegidaporla política de
¡os estados y de la estructura jurÍdica de dlchas ent¡dad"es. * i"" il o,"to'a,
en ües estados y a su vez se les ha fragmentado en múltiples municipios. La
idea.es no permitir su aglutinamienio como unidad plfi i* pura grr",,o
pueden utilizar sus ¡ecurso como defensa y autoafirmación. Ei importanteproyecto ncor, puesto en marcha hace.ls años en beneficio de es¡os r¡es
pueblos, es hoy una mina de obras y acciones que mejoraron las condiciones
j:,t"^-.::i13". *nsrructorasy de losburócraias de lasagm"t* 

".,"r"g"a""oel supuesto programa de desa¡rollo. La población Ldígena observa
cuidadosamente los hechos y se refugia en li sope.estructliu Ju s,, ,,¡au
proftr¡damente religiosa ¡r, a través áe hzos del sistema a" p"."o."".o,
r$iste_dichos programas que no son más que el reflejo de ula política
ehrocida y patemalista.

por¡rlcA PARA MARGTNADoS: copLA.MAIl

En 1976, cuando José Lo¡rez portiUo tomó posesión como presidente de lare¡úbüca, había 
_que 

decidir a quién nombrar en el cargo dÉ director del n"1
er recren nombracto secreta¡io de EducaciórL porfüio Mr¡ño zl_Éd,o, apoyaba
la designación de un antropólogo que representa¡a un cambio en la poltica

Iitj.TIl"; l"r. el.presidenre optó por aglutinar 
"l 

nv 
"r, 

uI p.oy".to
lllqi": Ios marginados del país, donde situaba a los g.upos éki.os,
'anado 

copLAMAR; de esta manera, a partir del nrt se confoáaiía el ,,r".,o
::iTrT" 

p*" 
:l 

cual tue designado como Cirecror Ignacio Ovalle, quien
nabia sido secretario particular del presidente Echeverría y secretario dePrograrnación y Presupuesto al finar áe dicho sexenio. En sr, ái".,.,."o'a" ,o-
ma de posesión el nuevo presidente pidió perdón a los ma¡ginados oo¡ su
af'anclono, al mjsmo tiempo que en los círculos antropológrcás circutaUu l.rn
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artículo publicado en 1944 por el nuevo presidente, el cual considero
conveniente comentar, va que refleja el pensamiento ideológico de muchos
de nuestro gobemantes )¡ refuerza el marco teórico de este breve ensayo. El
artícr¡lo se titula "La incapacidad del indio"; en él desarrolla toda una teo¡ía
'racionalizada sobre los grupos étnicos nativos de México:

La cultura india fue, pues, cga desde su nacimientoj carecía p¡ecisamente de
aquello que es lo más delicado de todaslas culturas. El intelectualindiono pudo
ob¡ar sobre la ñasa apelando a la razón y tuvo que acfuarcomo sacerdote, como
brujo... Los idiomas indios son tan emb¡ollados y complicados como los bultos
de los dioses. Sonmás aglutinantes, polisintético6 y de¡aíces ísperas, desintaxis
sorp¡endentes eimprecisas, F¡uto natural de conceptos mentales incompletos...

Pe¡o cultura tan avanzada, aunque coja desde sus orígenes, que creció
somb¡ía y cruenta por las circunstancias que p¡esidie¡on su nacimiento, tenía
que imprimirs€ profundamente en sus adeptos... era producto de una solución
definitjva, fimdada en el pasado defectuoso. La tristeza del indio no es nacida
en t¡es siglos de dominación ibérica (sic). Es f¡uto natu¡ai de milenios de
hambre, milmios de tan sombría cultu¡a, que siemp¡e presentó a sus adepto6la
mue¡te y el suf¡imiento como final fatal, porque Ia pobreza, la miseria lo
acompañaron desde que puso el pie en América. El indio es resignado por
atavi6mo... Es natural que necesite que muchas generaciones mue¡an m el
lirnbo del asombro, para quelas memo¡ias ¡aciales se bo¡ren de las mentes;para
que los nuwos idiomas se introduzcán como propios en los cerebros; para que
en elho¡izonte sombrío dehorror que en elpasado forman su hambre, su propia
complicada cultura, y el desplome de la Conquista, los negros cúmulos se
áclaren, se disipen. Mucho tiene el indio que olvidar, para poder ap¡ender... Los
indianistas i¡leflexivos que t¡atan a¡ora de rcsucitar el uso de lenguajes ya
muertos, o condmados a morir por ser absolutamente ina decuádos a la situación
p¡es€ntg sólologra¡retaida¡el momento en que elindio liberadá ya de la carga
que ios recuerdos inconscientes de urra situación de dolor representan para é1,

asuma concientemente el papel activo en la nueva cultura a que se trata de
incorpo¡a¡1o... ayudemos al indio a olvidar lo viejo, el dolor y la mue¡te, y a
aprender lo nuevo,.. Nuestra acción tend!á así noble finalidad humana
desprovista de egoísmo, que será capaz de salda¡ la cuenta a nuestto cargo
asentada po¡ nuestros antepasados conqüstadores y encomenderos (|osé lópez
Po¡tillo, Revista Cr¿dernos Americanos 1944:159 -162\.

Estos párrafos reflejan las proftndas contradicciones de la sociedad
mexica¡a en relación con sus minorías nacionales. En los últimos años, en el
ofrecimiento de un reconocirniento de la pluralidad nacional en los discursos
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políticos el lengua.ie se ha apoderado de los reclamo, mas sus hechos han¡ecrudecido la situación de los pueblos.
En este periodo pasamos del ¡acismo como tesis central de la sociedadmextcana a la-salvación de los marginados; arrasar los idiomas fue laconsigna, pues castellanizando se suprimía la diferencia; puru 

"llo 
a" otorgo

a co.ur,aer un dispendioso presupuesto que acrecentó Ia burocrat¿ación delnr y conplicó su operación. ManipuJación y corrupción. de lu ,,u"rurrt"
orgarización indígen4 como nos indicó el secretario particuhr áe Ova e,Francisco Salas: ,,para 

tener calmados y disciplinados u t* ioái* huu q,.,"unta¡les las manos de billetes y tenerlos corno perros falde-"j. ñ"go.iu.iOr,
entre los anhopórogos ye.lpoderEjecutivopara reorientartu" i""ia, 

"?."."r,ru,la burocracia y conhola¡ el sindicato.

.dHfi:'i?ffff ffi'$$::;T:il:T?i*::il::i:'.".':
flmfa entre nuest¡os planteamientos teóricos y su áplicaciónen la ¡ealidad.
EI problema indigena en el contexto de copr¡r,un t"" 

"" *"aio p".u ,,"r_,t.ut¿u,
políticarnente las demandas pla¡teadas por los indígenas en 

"á 
J* .*gru"o"

nacionales, y paulatinarnente se fue a¡ticulando-"I 
"aqrl"*" de controt ymanipulación.

Las confrontaciones con Ovalle fue¡on maüzadas y el discurso teónco dela participación fue incorporado al discu¡so oficial. Éf pf"."fr*. u**" y
f *T^: 5 t!" reado y se pa rrocinó el manejo por parte de los indígenas
cre crertos progfamas culturales. En 7g77 fui promovido nuevamente adirector general de Educación Indígena de la ser, para quu 

"o oi"o.rrUr""u
el control de los cent¡os coordinadores y ui"tur-" a"t iuto aL".to-"on to"líderes indígenas del país,

",^ 
j1^:::1llo:.*,"1 .:.go de di¡ecto¡ adiu¡to por Francisco Roias, u¡

1?9i". 
y 

"g-T.Ttrador 
de empresas transnacionales con experiencia laboral

en ra compania t,hüps. De inmediatose dio un vüaje a la páUtica indrgenis_
ta en el campo; nuevamente los administ¡adores tomaba¡r el'mando operauvo
y el director general asumía la rell¡ción política, con fines d" p--o.iOn y a"
ascenso en Ia estruchrra del poder.

- 
A pesar de la buena relación y amistad con Ovalle, las contradicciones

aftoraron al momento en las dos instituciones; sin embargo, nos dimos a la

lT:^1"^-f:Tf::r los cuad¡os profesionates de la ed"ucación bümgüe.
Logramos que et esquema de una educación bilingüe y bicultural sustiruvera
al planteado como una castellarrización di¡e.-ta. ifrontam"" d"rltro d;;; ;;a los viejos esquemas del vasconcelismo y del manipuleo 

"i.Ji..ia. ¡o"
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maestros bilingües, Seotorgóungra¡ apoyo a laformación de etnolingüistas
y pedagogos bilingües. Se publicaron libros de texto y manuales en lenguas
indígenas, esta vez, si¡ la petición del Instituto Lingüístico de Verano. Se
canceló el convenio con dicha institución y se planteó comoplincipal objetivo
iia¡ caüdad al prograrna de educación indígena. En rnúltiples ocasiones
tuvimos graves divergencias con el director adjunto del [,ü y O-r,alle medió
para damos la razón. El carácter aristocrático y de nuevo burgués de
Francisco Rojas rompia los esquemas que nos habíamos trazado original-
mente. Pero debido a la enorme derrama económica en el programa para las
zonas marginadas, así como a la proyección política y al hábit rnanejo político
de Ovalle, no permitió la revisión crítica de esta etapa. Fue durante la
celebración del VIII Congreso hrdigenista I¡terame¡icano en Mérida, yucatán,
donde afloraron las demandas indígenas y se permitieron declaraciones
profundamente contrarias a las políticas indigenistas seguidas en el conti-
nente, en padicular en México.

El programa especial de la presidencia para la Montaña de Guerrero,
coordinado y movilizado por conawer, fue otro programa fallido; con las
rnismas tesis delpla¡ Huicoty sin la participación de losindígenas, fue hecho
para calmar los sentimientos de culpa de quienes se enriquecieron a causa de
los más pobres del país,

Eno¡me fi¡a¡ciamiento de 30 000 rníllones de pesos anualespara obtener
apoyos financieros intemacionales en favor de los marginados (corr,auer) y
tratar de ocrttar Ia situación del profundo coloniaüsmo intemo, pa¡te de
estos ¡ecursos fina¡tcieros, humanos y materiales finaboente fue¡on utili-
zados en la campaña política-del nuevo candidato del pnl en 1981-1982.

Discursos y demagogia en la visita a las poblaciones indígenas del paG,
programa de parti€ipación en las instituciones indigenistas y autogesüón de
los pueblos étnicos. Reconoci¡niento de la mi¡oúas nacionales y de las
naciones indígenas. Un reo¡denamiento geopolítico nacional solicitado a
quienesto escribe porel titular de la Secreta¡ía de Gobemación, por conducto
del secretario particular, licenciado Hugo Castro Aranda. Las palabras al
aire y la verdad reconocida en el discu¡so como instrumento demagógico y
el comprorniso frente a los indios no cumplido. Quienes intenten cumpli¡ lo
of¡ecido, Ia cárcel-
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JES(B fuyEs HERoLEs... sE cocINA LA tN¡_AMrA

Autoritarismo y majadería por el deposita¡io de Ia educación nacional, com_
promiso sólo con las éütes de las regiones rurales y con los terratenientes.
Conflicto de fondo, nos aseveró el rnaestro Arcadio Noguera, exsecreta¡io
general del antiguo Depa¡tamento Agrario y ante¡ior s--ubsecreta¡io de la
Sec¡etaría de Educación pública. asesor permanente del Sindicaio Nacional
de Maest¡os y con quien me ent¡evisté al salir de la cárcel: ,,sé cuál fue la
verdade¡a causa para que lo encarcelaran, don jesús siempre estuvo en
desacuerdo a que se repartieranlos ranchos y haciendas de su propiedad y
de sus familiares entre los indígenas huastecos de la región a" &i-.'o.,r"p".,
Veracmz". Conflicto de fondo en la relaciones interáicas asimétncas y
desiguales, continuidad de un colonialismo y una i¡vasión iniciada hace 500
años. Artificios intelectuales del neolibetalismo para encubrircomo srempre
la verdad. RenciUas con el Cent¡o del Te¡cer Mundo por las irvestigaciones
étnicas realizadas allí. Cancelación y expulsión de los integrantes jel Insti_
tuto Lingiüstico de Verano el día del natalicio de Juárez, ei21 de Ma¡zo de
1983; enJu quila, en un c ompromiso con los ind ígena s chatinos, ofrecrmren_
to pre-sidencialnunca cumplido. programa del Banco Mundial para esta etria
por50 millones de dólates, el cualnurca fue visto por este pueülo, Régresron
y rep¡esión, signos de un indigenismo de corte neocolonial, moribundo en
unasociedad desigual e injusta, sumida en r¡na crisis no sólo económrca sino
profunda en su identidad y en su legitimidad, desde la pespectiva de los
pueblos sometidos a esta oscura noche de 500 aios de ,_ 

"'ontir,,.,o 
coto_

nialismo.
Ejemplo de esta constante lucha es la del pueblo yaqui del estado de

Sonora, dueños de r¡na de las regiones miás fértiles ae liexlco, ya que su
terntorio está cruzado por uno de los íos más caudalosos, que lleva el
nolnble del g:upol allí las aguas convieden al desierto en lrn vergel y m ,r¡t
oasis. Las codiciadas üer¡as del valle del yaqui han sembraao ü' furu y ta
codicia en contra de este aguerrido puebto, que ha enfrentado varias guerras
en contra del ejército mexicano y de la población que los rodea. Actujmente
son cerca de 20 mil indios en México y 5 mil en los Estados Unidos; el Estado
i¡tentó disolve¡los y aniquilarlos enfrentándolos en sanguinarias guerras, de
Ias cuales la ütima fue en 1929_ De esta violenta y agreJiva relaciin algunos
yaqurs encontra¡on tefugio entre los pápagos de Arizona y recibreron
protección como refugiados; de esta ma¡e¡a ma¡timen relaciones entre las
dos u¡idades, en dos países diferentes_ Lapazfue concertada con el gobierno
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federal hasta 1939, mediante un acuerdo presidencial que les reconocería
derechos sob¡e la tierra en toda la margen derecha del río yaqui y les otorgaba
el 50% de las aguas del rnismo rÍo y de la presa construida purá i.rlgu..-".."
de 250 r¡ril hectáreas. Asimismo, se les concedió el de¡echo al autosobierno.
Sin embargo se mantuvo ei dominio sobre las tierras irrigadas Á manos
de la nueva burguesia terateniente, otorgándoles el derechJa regarcerca de
medio millón de hectáreas; po¡ el contrario. a tos yaquis sólo se les ha
otorgado riego para veinte mil hectáreas, bajo el control del Banco Ru¡al.
Suietos a la administración del.Estado han demostrado consta¡temente
recibir sólo el 45% del agua restante que les pertenece legalmente para urlgar
sus tierras, esta petición ha sido denegada hasta la presente'fecha. Los ocho
pueblos yaquis ¡nantienen su estructura de gobiemo,.bieir cerrada a la
penetración de la sociedad dominante, no aceptan la inlerencia de las
autoridades rmnicipales, se resistm a negociar con el gobiemo estatal v
consideran que su negociación sólo podrá ser válida con el interlocutor
fede¡al. Au¡ así, los acuerdos concertados con el gobiemo central han
quedado en documentos y en promesas n,urca compüáas. En 19g3 se dio un
intento de ototga¡ a dicho grupo el control del manejo del Cent¡o Coordinado¡;
los miembros del grupo éhLico formularon un proyecto propip de desarrollo,
así como tuu serie de demandas al gobiemo. hecho que generó en Ia sociedad
regional y estatal gran incertidumbre. El presidente de la república acordó
en una reunión tenida con ellos, el primero de junio de 19g3, acceder a su
proyecto y a sus demandasi cuat¡o meses después de esta reunión, el que
ahora escribe estas líneas, y porhaber estimulado esta accióry fue víctima de
la reptesión y el encarcelamiento por parte del gobiemo. Hasta la fecha, el
Estado no ha cumpüdo con los acue¡dos emitidos el 12 de iunio de 1939.
firmados porel presidente LázaroCárdenas, ni con lo promeriáo al gnrpo por
todos los gobiemos desde hace cincuenta años.

La respuesta yaqüha sido la rcsistencia y Ia espera del devenir histórico.
La ¡nemoria histó¡ica de este pueblo no se diluye en lasaccionespatemalistas,
resiste en la relación desigual y en la penetración del capital, en el atren_
damiento de sus tierras con riego o de sus pasüzales, la venta de la pesca de
su cooperativa y de sus bosques en condiciones de saqueo y desigualdad
económica.

la alianza ent¡e la comunidad yaqui de Arizona, Estados Unidos, y la
mexicana se manifiesta en intercambios y apoyosmutuos. Losjóvenes yaqurs
educados reconst¡uyen su historia y proyecta¡ la reunificación del grupo en
el futuro histórico, a partir de su Constitución política, dent¡o de su ¡eservaqón
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y plantea¡do la reunificación del pueblo, en un sueño utópico de la anexión
de Sono¡a a Estados Unidos y la fo¡mación de una alianza de todos los
pueblos indios de Arizona y Sonora. El reclamo de la totalidad del te¡ritorio
y sus recumos naturales constituye una demanda constante frente a los
incunplimientos de la sociedad nacional, [¡s elementos de la autonomia
políüca y económica, e incluso de sucesiór¡ entre los yaquis es una seña.l muy
clara de lo que Darcy Ribeiro ha denominado las fufurás gl¡erras étnicas en
América Lati¡a. La relación interétnica entre mestizos y crlollos (yoris) y los
yaquis (yoremes) es tensa y agresiva en el contexto regional; la Iealtad
etnocéntrica de estos últimos expulsa del gtupo a quienes se comprometen
con la sociedad extema. Por ello la reacción de las élites domirrur,,.s es
ag¡esiva, ¡acista y se refleja en sus ideólogos y pensadores.

A MANEM DE coNcLUSIÓN

Cuarenta años de utopías encubiertas, celebración para una burocracra que
vive de un p¡esupuesto para los indios y que se reparte en su beneficio.
Aspiraciones p€ronalistas para coloca¡se en las posiciones del poder nacro_
nal. Sostén del aparato políüco represor. Manipulación y .oriuol d" lu
ideología. Verdade¡as redes sociales que soportan el injustó y desigual sis-
tema económico y político.

Represión a quienes intentan el cambio social por la violencia y la
desobediencia civil. Represión también para quienes por la vía pacífica
intentan los cambios desiguales y asimét¡icos. Maniqueísmo v tenebra
siniestra para construü deütos y consignar. Así como los indígenas han
soportado en el silencio, han construido una resistencia quese ha vuetoparre
de la identidad y que conoce de la fuerza bruta de la poücía, el ejército y la
injustcia de los ministerios públicos, los jueces venales, y han padecido la cár_
cel y la rnuerte, así también, como parte de la práctica antropológica. la
asumlmos comprometidos conscientemente a pesar del riesgo personal y
familiar, por ello tuvimos una práctica de campo forzada como observador
pa¡ticipa¡te vapücamos las más refinadas técnicas etnográficas, du¡a¡re rres
meses de amenazas y órdenes encubiertas, para modifica¡ nuest¡o proyecto
de tra¡sfo¡r¡ar de fondo la política ékrica de nuestro paG. Reunlo.r." en
Gobe¡nación, con el Senado de la república, con comiiés especiales para
sugerü continuidad en el viejo proyecto. Crisis que culminó con trarnpas
adninistrativas y manipulación de parientes del anterior director adir¡nto
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del r.:r. Auditorías y ügilancia policiaca al nuevo director general del ¡¡.
Den uncias in fama¡ tes en la prensa, en ¡as columnas polític", | .-u ."^pun"
de desprestigio. Pa¡a finaüzar en r¡na detención por más de cien policías
judiciales federales de la corporacióri de la n¡¡enror. consignación y juicio
sumario por ejercicio abusivo de autoridad. Nuevo artículo d;lcód is;;enal.
Indignación de los indígenas del paG y de los que me recibieron y iroiegie-
ron en el reclusorio. Formación del Comité Nacional e Intemacional de
Solidaridad por parte de colegas e intelectuales de todo el mundo. preso
político. Contradicciones entre las autoridadesde la ptocuradu¡ía General de
la República, el Ministerio Público y el juez. Trampa política, afimaron las
autoridades del reclusorio. Trato preferencial. Crisis profunda de la
antiopología aplicada rnexicana. Emergencia de las coniradicciones del
sistema. Apoyo intemacional de los círculos científicos y de las agencias de
desar¡ollo. Apoyo personal y protección de los indigenas. Manifestac.iones
derepudioy apoyo, así cono la toma de las instalaciones deltr.[. presiónsobre
el presidente de la república. Negociaciones secretas y turbias. Finalmente,
la sentencia: dañopat¡imonial a la nación por 9100 000. Luego Ialibertad y la
conclusión de cinco rneses y rnedio de trabajo de campo en el Reclusorio
Norte de Ia ciudad de México. El exilio y el ¡etomo. Continuidad de nuesuo
comPromrso.

Más de hei¡ta mil maestros indios y su preclatos nuevos intelectuales
que toma¡ conciencia histó¡ica de este periodo'histórico del indigenismo
meúcano; ellos sí sabrán aquilatar y medir lo positivo y negativo de esta
política. Los más de 10 ¡nillones de indios son testigos de lo que no se debe
hacer y del cómo hacerlo en su favo¡. Ellos sabrán medir, conro lo h* h".ho
en su largo peregrinar del colonialismo, quiénes fueron y qüénes son sus
aliados. La ant¡opología no es una ciencia neutra y aséptica, por el conkario,
eská profirndamente inyolucrada en los procesos sociales de las sociedades
sometidas. Hemos tocado fondo, o cambiamos el modelo de sociedad y
¡espetamos los de¡echos de los pueblos originales o las guerras inte¡étnicas
serán parte del legado hacia el futuro.*

'Este artlculo fue ¡edactado a solicitud del licenciado Miguel Limón Roias, director
generaldel InstifutoNacional Indigenista, pa¡a ser inclujdo en un libroconmemorativo detos
40 años dedicha Institución que se cumplieron en el añode 19g6. Lo envia]nos m marzo y el
l8 del mismo mes fui notificado personalmente por Limón Rojas queno to podrianincluir en
el libro, porque iba en cont¡a de los exfuncionarios y de las actuales auto dades del pals, y
no convenla a sus prop¡os intereses. Que quede esta nota como constancia d€ ¡a libertad de
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ABs¡RAcr

In this assay, slightly autobiographical, are revealed the complex interrela_
tions existing between the indigenism block and the national political oower
network; mainly it is shown the powerfr¡l determination of t¡e sta te instit.r-
tions to cancel a socia_l proglam, as well as the role that within thjs whole
system, is played by anthropologisb appointed to work for the lndigenous
National Institute.


